


[image: Portada del libro «Anna Kadabra. La tormenta arcoíris» de Pedro Mañas y David Sierra Listón. Varias niños viajan en un coche amarillo volador, rodeados de rayos, nubes y destellos de colores.]
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[image: Título «Anna Kadabra. La tormenta arcoíris» en letras rosas decoradas con estrellas, rayas y un sombrero de bruja sobre fondo blanco.]







[image: Varios niños y niñas, cada uno con un animal peculiar como un gato, un cuervo, un sapo o un murciélago, conversan y leen libros en una colorida sala decorada con cortinas y una lámpara de velas.]







[image: Mapa ilustrado de Moonville con edificios emblemáticos, bosques, montañas, un faro, un pantano, un pozo y un árbol gigante señalizados con sus nombres.]







[image: Niña de pelo azul y abrigo rosa sonríe bajo un paraguas arcoíris junto a un gato con chubasquero amarillo, rodeados de estrellas de colores sobre fondo blanco.]






 


[image: Un caldero morado desprende una nube amarilla repleta de estrellas rosas. En el centro de la nube se lee: «¿Conjuramos un paraguas?».]


 

¡Corre, deja de distraerte con la portada y entra a resguardarte conmigo! 

A lo mejor encuentras las primeras páginas un poco húmedas. Ni te imaginas la que estaba cayendo en Moonville al comienzo de esta historia. 

Aquella noche, más que un pueblo, parecía un pantano. O un jacuzzi para ogros. 

Hacía semanas que no paraba de llover y estaba todo sucio e inundado. 

Las calles eran ríos de barro. Las aceras se habían cubierto de charcos. Grandes nubarrones sobrevolaban los tejados, ocultando la torre de nuestra mansión encantada. 

Y lo peor no eran las nubes de fuera…, sino las goteras de dentro. 

Al ser una casa tan vieja, el agua llevaba días filtrándose desde el techo. Era imposible estudiar magia con aquellas dichosas gotas apagándote la varita a traición. 

 


[image: Niña de pelo azul y abrigo rosa avanza en patinete entre charcos bajo la lluvia, sujetando un paraguas arcoíris y un gato, en un pueblo inundado de casas de tejados azules.]


 

Y más aún con un mayordomo fantasma refunfuñando por todas partes. 

—¡Estas no son condiciones de trabajo! —protestaba Carapuerro, escurriendo su sábana empapada—. ¡Elevaré una queja al gremio de criados espectrales! 

Apurada, nuestra profe había intentado reparar el techo varias veces. Pero sin ningún resultado. 

—Lo siento muchísimo —se disculpó, y hasta su moño chorreaba—. Hago lo que puedo, pero me temo que los conjuros de albañilería no son lo mío. 

Así es la magia. A veces cuesta más arreglar una gotera que convertir en carroza una calabaza. 

Ese era el motivo por el que habíamos tenido que buscar un nuevo cuartel general. Y el único que encontramos fue… la casa de Madame Prune. 

La suya no es vieja ni tenebrosa. Solo un poco cursipilante. 

O sea, horripilantemente cursi. Desde los rincones del salón nos contemplaban payasos de porcelana, muñecas de trapo y retratos de gatos sonrientes. 

El mío, en cambio, los miraba con los bigotes de punta. Estaba de mal humor. 

 


[image: Niña de pelo azul y abrigo rosa entra empapada a una estancia, abrazando a un gato gris; deja un charco en el suelo, rodeada de retratos de animales en la pared.]


 

—No pongas esa cara, Cosmo —le susurré—. Al menos aquí no hay peligro de mojarse. 

Por desgracia, tampoco había demasiado espacio. Cada vez que hacíamos un pase mágico nos llevábamos por delante algún adorno. 

—Agh —gruñó Oliver, enfurruñado—. ¿Cómo vamos a dar clase así? 

De la punta de su varita colgaba un tapete de ganchillo. 

—¿No tiene usted un conjuro para detener la lluvia, profe? —preguntó Marcus. 

—Claro que sí, querido —le sonrió Madame Prune—. ¡Y muy eficaz! Pero no voy a alterar el tiempo por un poquito de humedad. La naturaleza tiene sus propios propósitos. 

Pues su propósito debía de ser que saliéramos flotando. ¡Vaya manera de diluviar! 

—Lo cierto es que estamos un pelín apretados —comentó educadamente Sarah—. ¿Cuándo cree que podremos volver a la mansión? 

—Tranquilos —repuso Madame Prune—. Ya he tomado medidas para arreglarla. 

—¿Va a abrigarla con un chubasquero mágico gigante? —saltó enseguida Ángela. 

—Mucho mejor —rio la profe—. He encontrado este anuncio publicitario: 

 


[image: Un folleto morado anuncia una brigada mágica de reformas para casas encantadas, rodeado de estrellas rosas y amarillas sobre fondo blanco.]






 


[image: Un caldero morado con el número uno desprende una nube amarilla llena de estrellas rosas; en la nube se lee: «Al mal tiempo, peor cara».]


 

Yo nunca había oído hablar de una brigada de reformas mágicas. Pero supuse que estaría formada por gnomos. Pese a su pequeño tamaño, son fuertes y especialistas en trabajos duros. 

Como de costumbre, me equivocaba. 

No veas qué sorpresa cuando acompañamos a la profe a la mansión para recibir a los obreros. 

Mejor dicho, a las obreras. Llegaron zumbando y aleteando en grupo a través de la tormenta. Parecía un enjambre. Aunque no precisamente de abejas. 

—¡Toma ya! —exclamó Ángela, admirada—. ¡Pero si son hadas! 

Sí, y menudas hadas. No se parecían nada a las que habíamos conocido hasta entonces. Y menos aún a las de los cuentos. 

No vestían trajes de tul ni dejaban estelas de purpurina. En su lugar, llevaban botas con punteras de acero y cinturones de herramientas. Sus camisetas sin mangas dejaban ver bíceps capaces de sacarle zumo a una escoba. 

Además, eran tan musculosas que casi no cabían por las ventanas de la torre. 

La que parecía ser la líder aterrizó la primera, junto a nosotros. Venía mascando un chicle que olía a regaliz quemado. Se presentó como Magnolia Martillo, jefa de cuadrilla. 

—Bu-buenas noches, querida —la saludó Madame Prune—. Encantada de conocer a su equipo. ¿Puedo ofrecerles una bebida caliente para reponerse del viaje? 

 


[image: Mujer de pelo largo y capa observa preocupada cómo un grupo de hadas fuertes y serias repara el techo de una habitación con goteras y charcos en el suelo.]


 

El hada se sacudió el barro de las alas antes de contestar, poniéndolo todo perdido. 

—Ya hemos tenido suficiente agua, señora —masculló—. A ver, ¿dónde están esas goteras? 

Tenía gracia que lo preguntase, teniendo en cuenta que aquello parecía un parque acuático. 

—Pues aquí mismo, en la torre —respondió Madame Prune—. Y también en el desván, y en el pasillo del segundo piso. Y en un tramo de escaleras que… 

La jefa de la cuadrilla tomó nota con su varita. Y luego bramó con tal vozarrón que hasta nuestras mascotas se taparon las orejas. 

—¡Vamos, chicas! —gritó—. ¡Media hora de planificación y a picar! 

De inmediato, la cuadrilla comenzó a alborotar como una bandada de cotorras. 

—¿Pi… picar? —preguntó Madame Prune entre el jaleo—. No creo que eso sea necesar... 

—Oiga, nosotras no hacemos chapuzas —replicó el hada—. Esta casucha tiene más años que usted, y requiere un saneamiento completo. ¡Pasadme la varita de taladrar! 

—¿Y tardarán mucho en arreglarla? —se atrevió a añadir la profe. 

—En nuestro anuncio garantizamos calidad y eficacia, señora —gruñó la otra—. No rapidez. 

 


[image: Hada musculosa de pelo azul y rosa, alas brillantes y tatuaje de calavera lee una lista con gesto concentrado, rodeada de estrellas de colores.]


 

Lo malo no fue tener que seguir las clases en casa de Madame Prune. Lo malo era que cada vez llovía más. Parecía que el cielo se hubiera partido en dos. 

Si la cosa seguía así, íbamos a necesitar varitas sumergibles. 

Con semejante tiempo no se podía hacer nada divertido. Ni juegos en la calle, ni excursiones al bosque, ni siquiera volar sobre el pueblo en patinete. 

Para animarnos, la profe solía ofrecernos una taza de chocolate después de clase. La decoraba con nata montada, virutas de caramelo y un malvavisco saltarín. 

Solo le faltaba ponerle unas gambas a la plancha. 

—¿Qué tal avanza la brigada de hadas, profe? —preguntó Sarah, la quinta o sexta noche. 

—Regular —confesó ella—. Magnolia dice que antes de reparar las goteras deben arreglar las vigas del techo. Pero no sin antes sellar las grietas de las paredes. Y antes de eso tienen que… 

 


[image: Varios niños y niñas con tazas calientes descansan en una habitación con goteras, rodeados de animales como un sapo, un cuervo, murciélagos y un gato.]


 

Pues qué bien. Íbamos a pasarnos el trimestre allí apretujados. 

Suspirando, volví la vista hacia la ventana. Fieros relámpagos rasgaban el cielo. También mi cabeza parecía llena de nubarrones negros. 

—Bah, ya vendrán tiempos mejores —me sonrió Marcus para animarme. 

La verdad, yo me conformaba con que fueran más secos. 

—Venga, queridos —suspiró la profe—. Os acompañaré a casa. 

Luego, como cada noche, transformó su varita en un enorme paraguas. Y al hacerlo dejó abierto sobre la mesa su diario mágico. 

No sé si alguna vez te he hablado de él. Parece también una nube, pero de azúcar. Su tapa está forrada de peluche tan blanco como su magia. Y decorada con brillantitos de colores. 

De todos modos, su aspecto exterior no era lo importante. 

Lo que importa fue lo que vi dentro. Sobre la página desplegada en la mesa había escritos unos extraños símbolos. 





 


[image: Un caldero morado con el número dos desprende una gran nube amarilla llena de estrellas rosas. En la nube se lee: «Fuegos artificiales».]


 

Vale, otra vez me equivoqué. Aquello no eran símbolos extraños, sino letras normales y corrientes. ¡El problema es que las estaba viendo del revés! 

Bueno, y que la caligrafía de la profe era más enroscada que sus rizos. Me esforcé en descifrarla disimuladamente mientras apuraba mi chocolate. 

«Invocación Eterna Primavera». Eso era lo que ponía en el diario. Debía de ser el famoso hechizo de Madame Prune para espantar el mal tiempo. 

O sea, justo lo que nos hacía falta. 

Yo misma llevaba días intentando diseñar un encantamiento para mejorar el clima. Por desgracia, mis versos no habían logrado espantar la lluvia. Ni siquiera rimar como es debido. 

Lo único que causaron fue un chaparrón de merluzas en mi dormitorio. 

 


[image: Niña de pelo azul con pijama rosa, un bebé y un gato negro aparecen rodeados de peces que caen del cielo; la niña tiene expresión de fastidio, el bebé se ríe y el gato observa sorprendido.]


 

Ahora, sin embargo, tenía frente a mis ojos una magnífica oportunidad. 

Sí, ya sé que la profe había dicho que era mejor ser paciente con la tormenta. Pero es que mi paciencia es tan floja como mis poemas. 

Incluso me costó esperar a que todos saliésemos juntos de la casa. Entonces, haciéndome la despistada, me pegué una sonora palmada en la frente. 

Demasiado sonora. Casi me hago un chichón. 

—¡Ay, me he dejado la varita dentro! —dije. Y era cierto, aunque lo había hecho aposta. 

—Entra a buscarla, querida —me apremió la profe, protegiendo a los demás con el paraguas—. ¡Pero date prisa! 

Eso hice, pero no solo para recoger la varita. También leí con mucha atención la invocación Eterna Primavera. Disponía de muy pocos segundos para memorizarla. 

Y, lo que era peor, un largo trayecto hasta casa para olvidarla. 

—Sol brillante… —repetí para mis adentros—. Abre el cielo… 

Me concentré en fijar los versos en mi cabeza mientras volvía con los demás. Y más aún en no mezclarlos con los chistes que suele contarnos Ángela de camino a casa. 

—¿Cuál es el postre favorito de los espectros? —preguntó aquel día. 

—¡¿Cuál?! —quisieron saber todos, incluso Madame Prune. 

—¡El flan-tasma! —respondió ella. 

Grandes carcajadas estallaron entre los truenos. 

Las risas y los chistes siguieron durante todo el trayecto, pero yo me mantuve seria. Un poco para concentrarme y otro poco por lo malos que eran. 

Al fin, al pasar frente a mi casa, me despedí agitando la mano. 

Dentro todos llevaban rato durmiendo. Entonces subí a mi cuarto de puntillas para copiar los versos en mi propio diario. Ya estaba sacando la varita del bolsillo cuando… 

—¡Gu! —sonó a mi espalda. Por poco salgo volando sin patinete ni nada. 

 


[image: Niña de pelo azul y expresión asustada retrocede con las manos levantadas frente a un libro mágico flotante que desprende destellos, sobre fondo amarillo.]


 

Por suerte, solo era Otto. Mi hermano ya sabe levantarse y dar unos cuantos pasos. Así había logrado encaramarse a la barandilla de su cuna. 

En una mano llevaba a Gagó, su muñeco favorito. Lo llama así porque es un dragón de peluche tan esponjoso como el diario de la profe. Y porque aún no sabe pronunciar bien. 

Solo hay una criatura en el mundo a la que Otto quiera más. 

Me refiero a mí, claro: su hermana favorita. Bueno, y la única. Enseguida se puso a lloriquear con desconsuelo para que lo sacara de allí. 

—De acuerdo —suspiré, levantándolo—. Haremos esto juntos. Gagó, tú y yo. 

Luego, con Otto en brazos, abrí la ventana bajo la mirada suspicaz de mi gato. La tormenta agitaba con furia las copas de los árboles. 

Entonces empuñé la varita con la mano que me quedaba libre y leí la invocación: 

 


[image: Niña de pelo azul abraza a un bebé sonriente y un peluche blanco mientras recita un hechizo, rodeada de estrellas de colores.]


 

Fue al llegar al último verso cuando Otto agarró con curiosidad el mango de mi varita. Creo que la toma por una especie de sonajero. 

Menudo susto se llevó cuando de su punta salió disparado un fogonazo. Casi lanza al pobre Gagó por la ventana. 

—Sssssh —le dije, para que no rompiese a llorar—. ¡Mira, mira qué bonito! 

El resplandor ascendió por el cielo silbando como un cohete de feria. Y, al llegar a lo más alto, estalló en mil chispas de colores. Fue como ver explotar un precioso fuego artificial. 

Y, como todos los fuegos artificiales, se esfumó en la noche sin dejar ni rastro. 

Pues vaya timo. La lluvia seguía cayendo a mares desde los negros nubarrones. 

—Bueno —suspiré, meciendo a Otto—. Al menos esta vez no caen merluzas. 







[image: Caldero morado con el número tres desprende una nube amarilla rodeada de estrellas rosas. En el centro de la nube aparece la palabra «Estampida».]



Un nuevo trueno me despertó a la mañana siguiente. 

Un trueno muy largo. Larguísimo. ¡Interminable! 

Claro, como que no era un trueno. Solo el profundo ronroneo de Cosmo, acurrucado en mi barriga. El sinvergüenza se había tumbado allí… a tomar el sol. 

Como lo oyes. Sus cálidos rayos entraban a raudales por la ventana. Aunque el cielo no lucía del todo despejado, había dejado de llover. 

—¿Lo ves, Otto? —exclamé, sin poder contenerme—. ¡La invocación ha funcionado! 

—Goguí gogú —bostezó mi hermano, acurrucado junto a Gagó y muerto de sueño. 

Supuse que quería decir algo así como: «Qué hermana tan poderosa tengo». 



[image: Bebé dormido en una cuna morada, con pijama violeta y mechón azul, abraza a un peluche blanco con alas y cuernos, sobre una almohada lila.]



O tal vez solo significaba: «Cállate y déjame dormir». 

El caso es que el hechizo había surtido efecto. Aunque quizá no lo suficiente. El aire seguía siendo fresco y el cielo se nublaba de vez en cuando. 

Más que una «Eterna Primavera», aquello parecía solo un «Paréntesis Soleado». Pero esperanzador. 

Por eso, durante dos noches más, volví a invocar al sol junto a mi hermano. A Otto le encantaba sujetar la varita entre sus dedos rechonchos. 

Al amanecer del cuarto día, las nubes se habían esfumado del todo. El sol brillaba en mitad del cielo. Parecía un broche de oro sobre un manto de terciopelo azul. 

Vale, ahora soy yo la cursipilante. ¡Pero es que estaba feliz de volver a tener buen tiempo! 

Y mis padres, m









[image: Niña con vestido rojo ofrece magdalenas a un pulpo morado de grandes tentáculos que sale del agua y come uno de los dulces en un entorno de naturaleza.]













[image: Un grupo de niños y niñas hacen un picnic sobre una manta a cuadros, disfrutando bocadillos y zumo bajo los árboles en un día soleado.]













[image: Un ciervo, un jabalí, un conejo, un ratón, dos pájaros y varios murciélagos huyen asustados entre nubes de polvo.]
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